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La COMUNIÓN TRADICIONALISTA CARLISTA es un intento 

serio e ilusionado de recuperar el pensamiento tradicional es-

pañol, que se sustenta en el Derecho Público Cristiano, para dar 

respuestas constructivas a las necesidades actuales, y de siem-

pre, de la sociedad española. Si bien las circunstancias cambian, 

los principios son permanentes. 

Quienes formamos la CTC queremos ofrecer un proyecto 

coherente con una cosmovisión cristiana. No es nuestra inten-

ción monopolizar o reclamar la exclusiva de la Doctrina Social 

de la Iglesia sino promover el bien común desde la Verdad. 

Nuestro lema NADA SIN DIOS así lo proclama. 

En nuestra actividad política será siempre prioritario defen-

der la autonomía de los cuerpos sociales (familias, municipios, 

comarcas, regiones, grupos profesionales y laborales, institucio-

nes docentes, etc.) frente a las intromisiones del Estado. MÁS 

SOCIEDAD, MENOS ESTADO. 

Respeto, libertad, responsabilidad, participación, sentido co-

mún y honradez, son los que hace suyos la COMUNIÓN TRADI-

CIONALISTA CARLISTA. Principios que, junto a las propuestas 

que sintéticamente enumeramos a continuación harán posible 

la nueva política que España necesita. 
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Por la dignidad del ser humano, hijo de Dios, sea no-nacido, niño, 
adulto o anciano; sea sano o enfermo; sea hombre o mujer; sea espa-
ñol o extranjero, es preciso: 

 

1.1. Defender la Vida, derecho inalienable de la persona, desde la concepción hasta su fin 

natural, elaborando las leyes para erradicar cualquier práctica abortiva  

 1.1.1. Oponerse a la legalización de la eutanasia. 

1.2. Derogar las leyes que autorizan la fecundación in vitro, la manipulación de embrio-

nes, los intentos de clonación humana y cualquier otra que atente a la dignidad de la perso-

na humana. 

1.3. Derogar las leyes que regulan el falsamente llamado matrimonio entre homosexuales. 

1.4. Ayudar a la integración de ancianos y minusválidos en sus familias. 

1.5. Dignificar las jubilaciones. Para ello el estado permitirá a la Sociedad (asociaciones 

laborales, gremios, colegios profesionales, etc.) intervenir en la gestión de las mismas. 

1.6. Perseguir y reprimir la pornografía, especialmente la infantil, la corrupción de meno-

res y la trata de blancas. 

1.7. Respetar la dignidad propia de la mujer, como madre o trabajadora, sin instrumentali-

zar ni politizar su figura, ni caer en prejuicios ideológicos. 

1.8. Para devolver a la familia, basada en el matrimonio indisoluble por derecho natural de 

hombre y mujer, el protagonismo social es preciso: 

 1.8.1. Facilitar el acceso de los matrimonios jóvenes a la vivienda. 

 1.8.2. Introducir mecanismos en el IRPF que tengan en cuenta la carga econó-

mica que suponen los hijos y facilite una compensación adecuada, en forma  de 

reducción. 

1. PARA DEFENDER LOS DERECHOS DE LA PERSONA Y LA FAMILIA 



 

5 

 1.8.3. Suprimir el impuesto de sucesiones, para fomentar la estabilidad de la 

familia. 

 1.8.4. Derogar la ley del “divorcio exprés”. 

1.9. Sólo la unión indisoluble entre un hombre y una mujer tendrá la condición de matri-

monio. 

1.10. En este matrimonio (canónico) será de preferente aplicación el derecho canónico al 

del Estado. 

1.11. La legislación matrimonial no tendrá carácter retroactivo. 

1.12. Revisar la legislación respecto a los matrimonios separados y sus familias de modo 

que no ocurra como en la actualidad que la situación de divorciado supone determinadas 

ventajas (fiscales, elección de colegio para los hijos, etc.). 

1.13. Reconocer los efectos civiles de las situaciones irregulares (presuntos “matrimonios” 

motivados por el divorcio del pasado) creadas de hecho en la actual legislación, que no se 

modificarán salvo cuando los interesados deseen retomar la situación legítima originaria de 

verdadero matrimonio. 

1.14. Es responsabilidad del gobierno, en tanto son corregidas las cargas fiscales y laborales 

que pesan sobre las familias, promover la natalidad y facilitar que éstas puedan desarrollar 

sus funciones naturales. 
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El Estado monopolizador es el problema fundamental con el que hoy 
se enfrenta la enseñanza en España. El liberalismo fue el causante 
inicial del secuestro de la enseñanza que ha consolidado el socialis-
mo. El que hoy se persista en los mismos principios liberales agrava-
dos por el férreo control social-marxista impide la superación del 
problema y la consecución de una educación adecuada. 

Antes de la revolución liberal, existían en España instituciones de en-
señanza en todos los niveles. Habían sido fundadas por iniciativa so-
cial y poseían bienes cuyas rentas garantizaban su pervivencia. La en-
señanza era gratuita. 

De esos bienes se apoderó el estado liberal. Con ello suprimió lo exis-
tente y nació el Estado pedagogo monopolizador de la enseñanza. El 
poder civil debe poner las condiciones para que las personas puedan 
vivir rectamente sin dificultades, y no proponerse educar a las perso-
nas. 

Es necesario: 

2.1. Aspirar a la libertad de enseñanza, que comprende la creación de centros, el esta-

blecimiento de planes de estudio y la expedición de títulos. La validez de los títulos para 

ejercer una profesión será reconocida por el Colegio o corporación profesional correspon-

diente. 

2. POR UNA EDUCACIÓN EN PRINCIPIOS 

Amparo G.del Valle 
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 2.1.1. Se recono-

cerá el derecho de los 

padres a educar a los 

hijos en casa siempre 

que ofrezcan garantías 

para ello. Lo que se 

denomina 

“homeschooling”. 

 2.1.2. Se reco-

nocerá a los centros 

de enseñanza la posi-

bilidad de ejercer la 

enseñanza diferencia-

da. (Separación por 

sexos.) 

 

2.2. Denunciar la sistemática corrupción de las costumbres propiciada por los medios de 

comunicación, en especial por la televisión. 

2.3. Una aplicación rigurosa de la legislación vigente en materia de protección del me-

nor, publicidad y monopolios de medios de comunicación. 

2.4. La promoción de valores humanos, acordes con la ley natural en la educación y desde 

los medios de comunicación. 

2.5. Que el Estado renuncie a sus campañas de perversión de la adolescencia que fomen-

tan una falsa “educación sexual” que desprecia la castidad y la fidelidad matrimonial. 

2.6. La defensa del derecho de los padres a elegir y vigilar la educación de los hijos, así 

como de la lengua en que desean sea impartida, reafirmando la función subsidiaria del esta-

do, o de los gobiernos autonómicos, en la educación. 

2.7. Rechazar toda limitación por parte del Estado del derecho de los padres a concebir y 

educar a sus hijos. Rechazamos las pretensiones del Estado de constituirse en maestro de 

moral. 

2.8. Lograr un equilibrio técnico científico y humanístico en los estudios. 

2.9. Incluir la formación religiosa y moral para todos los alumnos respetando siempre los 

acuerdos firmados entre la Iglesia y el Estado. 

2.10. Que se haga realidad la autonomía de los centros de enseñanza, reconocida por la legis-

lación actual y amenazada por las injerencias del Estado. 
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El “Juicio de Residencia” existente en la España tradicional, consistía 
en que al cesar en un cargo, los funcionarios debían de dar cuenta de 
cómo lo habían ejercido y justificar las variaciones experimentadas 
por su fortuna personal. Fue suprimido por el liberalismo. 

Es necesario: 

3.1. Un control 

eficaz anticorrup-

ción. Que los car-

gos públicos sean 

objeto de audito-

rías al inicio y 

final de sus man-

datos, al modo de 

los antiguos 

“Juicios de Residencia” 

3.2. Que los puestos de la administración que requieran una dedicación ”a tiempo comple-

to” sean desempeñados por miembros de cuerpos profesionales. En dichos cuerpos se in-

gresará por oposición. 

3.3. Que los cargos políticos de elección popular remunerados mediante un sueldo se re-

duzcan al mínimo y solamente en casos justificados. Los demás solo podrán percibir dietas 

como compensación. 

3.4. El poder administrativo debe ser independiente del legislativo. Por tanto, ningún 

miembro de las Cortes podrá ser, a la vez, miembro del Gobierno. 

3.5. Que haya austeridad y contención del gasto público, especialmente de la deuda. 

3.6. Que haya transparencia en la administración de los fondos públicos. 

3.7. Controlar la financiación de los partidos políticos. Que se mantengan económicamen-

te por las cuotas de sus socios o por donativos. No podrán recibir fondos públicos, ni de 

fundaciones privadas asociadas a partidos políticos. 

3.8. Lo mismo se aplicará a los sindicatos. 

3.9. Garantizar la independencia del Tribunal de Cuentas, desvinculando a los Conseje-

ros de su nombramiento por las Cortes. 

3.10. Que las instituciones legislativas oigan a los cuerpos sociales, paso previo para im-

pulsar el camino de la representación política de estos hasta que dicha representación susti-

tuya totalmente a la partitocracia. 

3. Para dignificar la vida política. Por una auténtica política 
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Aspiramos a que la representación popular en todos los organismos 
deliberativos se haga orgánicamente. Tanto en las Cortes Generales, 
como en las regionales, en las juntas provinciales o comarcales y los 
ayuntamientos, los miembros de las mismas representarán a institu-
ciones determinadas. 

De ese modo los procuradores, junteros y concejales estarán someti-
dos al mandato imperativo del grupo que representan. Serán remu-

nerados exclusivamente por sus representa-
dos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No podrán ser procuradores en Cortes quienes pertenezcan a cuerpos 
de la administración u ocupen puestos dependientes del gobierno. 

La participación social y política no puede quedar reducida al día de 
las urnas. 

No puede hablarse de una representación cuando el representado (o 
sea el votante) no tiene ningún medio de influir en la actuación de 
quien le representa. Por ello, el decir que los parlamentos actuales re-
presentan al pueblo es una falacia manifiesta. 

Hoy no existe ninguna participación de la sociedad en la vida pública 
y sí un monopolio-tiranía de los partidos políticos. 

El mandato imperativo imprescindible para que la representación 
sea efectiva no es posible de aplicar en el sistema actual. 

En el sistema tradicional la representación corresponde a las Cortes 
Generales y las Cortes de cada Región con unas competencias pro-
pias en su esfera. No hay lugar para una segunda Cámara o Senado. 

4. Para mejorar la representación política de la sociedad 
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Para paliar los males del sistema actual y mientras siga en vigor pro-
ponemos: 

 

4.1. En tanto la representación se configura de forma orgánica, reformar el sistema actual 

mediante listas abiertas y desbloqueadas. 

4.2. Elegir parte de los diputados considerando toda España como circunscripción. Así se 

paliaría la ventaja que la circunscripción provincial da a los partidos nacionalistas en per-

juicio de otros partidos de mayor implantación pero distribuida por toda España. 

4.3. La supresión de las candidaturas de partidos políticos en las elecciones municipales. 

4.4. En tanto se mantenga el Parlamento actual, reformar el Senado de modo que se convierta 

en una cámara de representación social: sindicatos, asociaciones profesionales, organizaciones 

empresariales, universidades, representantes autonómicos o locales, etc. Nuestro ideal es que este 

papel lo ejerzan las Cortes que reemplazarían al Parlamento en su forma actual. Entonces tam-

bién desaparecería el Senado. 

4.5. Que el Estado renuncie a su intervención en las instituciones sociales: cámaras de comer-

cio industria y navegación, cámaras agrarias, cofradías de pescadores, fundaciones, etc. Que don-

de han sido suprimidas por disposiciones legales se permita su reorganización. La pertenencia a 

dichas asociaciones debe ser voluntaria. 

4.6. Es indispensable que llegue a las Cortes cualquier iniciativa o protesta, por minoritaria que 

sea, para hacerse oír. 
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Es necesario: 

5.1. Sustituir el concepto de ESTATUTO (cesión de competencias por parte del Gobierno 

Central, que está conduciendo a la ruptura de España) por el de FUERO (reconocimiento a 

las regiones y otros cuerpos intermedios de libertad para que resuelvan sus problemas inter-

nos). Así es posible la unidad en la variedad. 

5.2. Que el Estado conserve sólo aquellas competencias que por sí solas no pueden desem-

peñar las regiones y los cuerpos intermedios. Que haga menos, pero mejor. 

5.3. Que se facilite a las regiones vecinas una colaboración directa y fluida. Que las regio-

nes se responsabilicen del cobro y gestión de los impuestos, con el establecimiento de cupos 

a destinar al Estado u otros sistemas acordes al principio de subsidiariedad, en función de la 

idiosincrasia de las diferentes regiones y territorios. 

5.4. Reconocer, guardar y revitalizar el derecho foral donde lo haya. Permitir las reformas 

que la evolución de los tiempos hayan hecho necesarias. 

5.5. En realidad la aplicación del principio de subsidiaridad en toda España, permitirá que 

nuevos usos y costumbres, exigidos por la evolución de la vida de la sociedad, propicien el 

surgimiento de nuevos Fueros. 

5.6. Rechazamos el modo con que, en las autonomías con lengua propia, se lleva la política 

lingüística: 

5.6.1. Las vinculaciones de los gobiernos autonómicos con las correspondientes aca-

demias de la lengua, da lugar a una uniformización artificial de la misma, que anula las 

variedades vivas en el pueblo. La 

CTC las rechaza. Piensa que ta-

les instituciones deben tener una 

función de proponer y no de im-

poner. 

5.6.2. La adopción oficial por el Go-

bierno de las Islas Baleares del Catalán 

en detrimento de las formas tradiciona-

les de dichas islas y los afanes de cier-

tas instituciones culturales catalanistas 

de imponer el catalán en el Reino de 

Valencia. 

5.6.3. Los impedimentos que en estas au-

tonomías se están poniendo a la escolariza-

ción de los niños en castellano. 

 

5. PARA HACER REALIDAD LOS DERECHOS DE LAS REGIONES, SIN OL-

VIDAR LA SOLIDARIDAD ENTRE “LAS ESPAÑAS” 
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5. Para hacer realidad los derechos de las regiones, sin olvidar la soli-

daridad entre “Las Españas” 

Una gran parte de los asuntos que afectan a la convivencia se puede 
resolver en el ámbito municipal. El estado liberal absorbente y cen-
tralista y los gobiernos autonómicos – sucursales e imitadores del 
primero - los han asumido indebidamente.  

Por ello es necesario: 

6.1. Devolver a los ayuntamientos aquellas competencias que, detentadas actualmente por 

las comunidades Autónomas, pueden ser desempeñadas por los órganos municipales. 

6.2. Lograr un paulatino acceso de las instituciones sociales a la representación política en 

un camino que conduzca a la plenitud de dicha representación social. 

6.3. Desarrollar los recursos económicos propios, evitando que la vida municipal dependa 

de las subvenciones de las administraciones superiores y de los ingresos que reporta la edifi-

cación, extremo este que ha ocasionado el encarecimiento artificial de la vivienda, es fre-

cuente fuente de corrupción y una de las causas de la crisis económica en la que nos encon-

tramos. 

6.4. Flexibilizar el sistema electoral de los ayuntamientos dando paso a distintas modalida-

des que permitan una comunicación más fluida entre los concejales electos y el pueblo. 

6.5. Adaptar las modalidades de elección a las distintas características de los municipios. 

Según se trate de municipios con barrios diferenciados, o formados por un núcleo compacto 

de tamaño reducido, municipios de gran población o megápolis. 

6.6. Favorecer una mejor distribución de la población en el espacio con medidas que, sin 

merma del principio de libertad, detengan el despoblamiento rural y fomenten la desconges-

tión de los grandes núcleos urbanos. 

6. Para potenciar la vida municipal 
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La revolución liberal abolió los gremios, cofradías y corporaciones de 
trabajadores, quedando éstos totalmente desamparados ante la vora-
cidad de algunos empresarios. El ámbito de actuación de dichas cor-
poraciones abarcaba: la defensa de los intereses de sus integrantes, 
su formación y calificación profesional, resolución de litigios entre 
ellos, su seguridad social, vigilancia sobre la calidad de los produc-
tos, etc. 

La CTC comprende que una restauración de los mismos en su forma 
primitiva hoy es imposible. Sin embargo aspira a que resurjan y, 
adaptados a las circunstancias actuales, cumplan, en lo posible todas 
las funciones de aquellos de modo que el estado supla estas funcio-
nes subsidiariamente. La CTC aspira a que toda persona se desarro-
lle, e incluso se encuentre protegida, por una o más organizaciones 
pertinentes en las que desarrolla naturalmente su vida. 

Es necesario: 

7.1. Reconocer como interlocutores necesarios a las organizaciones de trabajadores, em-

presarios y profesiones liberales. Establecer cauces de diálogo entre ellas y la Administra-

ción en todos sus ámbitos. 

  7.1.1. Que en el momento actual estén presentes en el Senado con voz y voto. 

Cuando sea realidad la reforma constitucional y el Senado desaparezca, esa pre-

sencia la tendrán en las Cortes. 

7.2. Que cese la actual división de los trabajadores. Si las condiciones del trabajo son las 

mismas para todos, no es normal que ideologías que nada tienen que ver con el mismo les 

mantengan divididos y en ocasiones enfrentados. Ello da lugar a la ineficacia  de los actua-

les sindicatos que, en muchos casos, actúan como correas de transmisión de los partidos po-

líticos. 

7. Para fortalecer la sociedad 
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7.3. Que cese la ayuda económica del Estado a los sindicatos, porque es una manera inno-

ble de corromperlos y tenerlos a su servicio. 

7.4. Impulsar el desarrollo de la pequeña y mediana empresa mediante reducciones fiscales 

y créditos en cantidad suficiente. 

7.5. Defender el valor de la propiedad privada como un derecho inalienable de la persona 

supeditado al bien común. 

7.6. Elaborar una política tendente a hacer efectivo dicho derecho de la propiedad privada 

al mayor número posible de personas. 

7.7. Reorientar la política de subvenciones; reducirlas exclusivamente a organizaciones 

que fomenten el bien común en cualquiera de sus aspectos en vez de favorecer a organiza-

ciones disolventes o revolucionarias. 

7.8. Respecto a estas subvenciones, la CTC prefiere que el Estado, en vez de distribuirlas a 

cargo de la Hacienda Pública, favorezca las donaciones directas desgravando a los particula-

res los fondos que destinen a tales fines. 
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El actual sistema de sanidad es heredero del nacionalsindicalismo, lo 
que le lastra con una excesiva intervención del Estado. 

Las iniciativas en favor de la promoción de la salud y la atención al 
enfermo corresponden primaria y principalmente a los cuerpos so-
ciales (fundaciones, cooperativas sanitarias, empresas aseguradoras, 
etc.). Los casos en que no llegue la iniciativa social serán atendidos, 
con carácter subsidiario, por la administración (el municipio, la dipu-
tación provincial o el estado, según proceda) con criterios de calidad 
y eficacia. 

Los servicios sanitarios básicos serán los mismos en todo el territo-
rio español. 

Es necesario: 

8.1. Propiciar una sanidad global, que contemple tanto los medios privados como públicos. 

8.2. Potenciar los campos de la prevención y la educación sanitaria. 

8.3. Defender los criterios de los códigos 

deontológicos de los profesionales de la 

salud. Respetar la objeción de conciencia 

de los profesionales, en tanto que instru-

mento provisional mientras no sean dero-

gadas las leyes injustas que obligan a su 

recurso. 

8.4. Reducir los criterios econo-

micistas a su verdadero ámbito 

para la mejor gestión del gasto 

sanitario. 

8.5. La mejora en el servicio 

prestado por la Sanidad Estatal, que 

no puede estar basada simplemente en el 

incremento de recursos públicos a su dispo-

sición, sino también en una concienciación 

social respecto al coste y escasez de dichos 

recursos y la necesidad de su uso racional 

por parte de las personas. 

 

8. Para conseguir una Sanidad eficaz y humanizada 
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Es necesario: 

9.1. Frenar la exagerada tendencia a legislar sobre todo, que somete a norma jurídica toda 

realidad social y aún personal. 

9.2. Luchar implacablemente contra el narcotráfico, la pedofilia, y la “trata de blancas”. 

9.3. Luchar implacablemente contra el terrorismo, penalizando los apoyos públicos a las 

bandas terroristas. 

9.4. Mejorar las cárceles, evitando que se conviertan en escuelas de delincuencia, y facili-

tando a los reclusos la redención de penas por el trabajo y el aprendizaje de oficios. 

9.5. Que los reincidentes cumplan las penas íntegras. 

9.6. Suprimir el Tribunal Constitucional. Sus funciones deberán ser asumidas por el  Tri-

bunal Supremo. Garantizar la independencia de todos los tribunales y organismos de la ad-

ministración de justicia. 

9.7. Revisar la figura del Fiscal General del Estado como directamente dependiente del 

Ejecutivo. 

9.8. Dotar a los centros de administración de Justicia de los medios materiales adecuados 

para un funcionamiento correcto. 

9.9. Un ejército profesional eficaz y dignificar la profesión castrense, derogando la actual 

Ley de Carrera Militar. 

9.10. Reconsiderar el acceso de la mujer a cuerpos militares de acción, a la vista de la expe-

riencia obtenida y prescindiendo de principios de falsa igualdad. 

9.11. Que los acuerdos internacionales de defensa garanticen la integridad del territorio es-

pañol peninsular, insular y las plazas e islas en la costa del norte de África. 

9. Para mejorar la Justicia y la seguridad de todos 
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El agua es un bien vital y escaso en determinadas regiones de España, 
mientras es abundante en otras. Su uso racional orientado por las in-
dicaciones de expertos en la materia y el trasvase desde las cuencas 
excedentarias a las deficitarias, es la solución para resolver graves 
problemas que afectan a amplias zonas de nuestra Patria. 

El aprovechamiento del agua excedentaria en unas tierras, condu-
ciéndola a otras donde puede ser el motor de la agricultura, contri-
buirá a fijar en las mismas una población que, de otra manera, se ve-
rá obligada a emigrar. Indirectamente paliará los problemas inheren-
tes a las grandes aglomeraciones urbanas 

Ello significa que las obras de infraestructura necesarias superan las 
competencias de las distintas autonomías. 

Es necesario: 

10.1. Acometer la construcción de infraestructuras de almacenamiento (nuevos embalses y 

aumento de la capacidad de los existentes) y transporte del agua. 

10.2. Aprovechar mejor el agua subterránea, abriendo nuevos pozos y evitando la sobreex-

plotación y salinización de los ya existentes. 

10.3. Reducir la instalación de desaladoras a los puntos concretos donde su construcción y 

explotación proporcionen mejores resultados económicos que la aportación por conducción. 

10.4. Emprender un programa de repoblación forestal intensiva. Ello porque además de 

otros beneficios, favorece el ciclo de lluvias local. 

10.5. La construcción de depuradoras de aguas residuales, tanto urbanas como industriales. 

Obligar a que el uso lúdico del agua (piscinas, instalaciones deportivas y lugares de ocio) se 

haga con agua depurada. 

10.6. Dado que las redes municipales de distribución de aguas pierden en fugas una fracción 

muy importante del agua que conducen, es necesario que los ayuntamientos acometan una 

inversión seria en su reparación. En caso necesario la inversión ha de ser realizada subsidia-

riamente por las organizaciones regionales o por el Estado. 

10.7. Promover una campaña de concienciación real entre la población sobre la escasez de 

agua, con orientaciones para su mejor aprovechamiento posible. 

10.8. Que la gestión primera de los recursos hídricos sea encomendada a los cuerpos inter-

medios de la sociedad y a los técnicos expertos en la materia. Que se excluya a la casta polí-

tica que no ha dudado en agitar todo tipo de miedos y rencillas entre españoles, consiguien-

do enfrentar a los españoles de las distintas regiones. 

10. Para un correcto aprovechamiento del agua 
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En términos de superficie España es, después de Francia, el país más 
extenso de Europa Occidental. Sin embargo nos encontramos con la 
paradoja de que su densidad de población es muy inferior a la de 
otros países de su entorno. ¿Cómo explicar entonces que el acceso a 
la vivienda sea un problema en nuestro país? 

La economía española durante las últimas décadas se ha basado en la 
edificación y en el consumo. La población acude allí donde hay traba-
jo, y éste se concentra en las grandes áreas metropolitanas, abando-
nando el campo y sin que se planteen alternativas viables al éxodo 
rural. Es en estas zonas periféricas de las grandes urbes donde se em-
piezan a desarrollar las nuevas barriadas que, tanto en el pasado co-
mo en el presente, alojan a los llegados de otras zonas de España. 

A nivel municipal, los ayuntamientos de las zonas más pujantes han 
jugado la baza de especular con el suelo, haciendo del proceso urba-
nizador un campo abonado para la corrupción. Frecuentemente han 
encontrado la complicidad de bancos y otras empresas que han incul-
cado el anhelo de la vivienda en propiedad con el correspondiente 
endeudamiento hipotecario. 

Es necesario:  

Ordenación del Territorio: 

11.1. Implantar un sistema político legislativo que contemple el territorio en su totalidad, sin 

caer en reduccionismos sectoriales ni favorecer intereses particulares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

11. Para atender los problemas de la vivienda 
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11.2. Lograr un crecimiento equilibrado a través de planes regionales y comarcales median-

te un Pacto de Estado sobre el Territorio con organismos estatales, autonómicos, municipa-

les y comunitarios. 

11.3. Prestar especial atención a los empresarios, fomentando la diversidad económica, la 

implantación de nuevas actividades en zonas con franco declive demográfico para alcanzar 

un equilibrio territorial. 

Urbanismo y Vivienda: 

11.4. Limitar la acción de los ayuntamientos en materia de gestión del suelo, dotándoles a 

su vez de instrumentos patrimoniales, o de herramientas fiscales, que les permitan una ma-

yor independencia económica. 

11.5. Equipar los nuevos desarrollos de forma que no sea imprescindible el uso del vehículo 

privado. 

Vivienda: 

11.6. Fomentar otras formas de habitación distintas de la propiedad, como el alquiler, la 

propiedad limitada, la concesión administrativa, especialmente para colectivos con mayor 

dificultad para acceder a la vivienda. 
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En el último decenio la inmigración ha pasado a ser uno de los fenó-
menos más inquietantes para la sociedad española. La inmigración 
no puede ser excusa para políticas de rechazo, ni para políticas multi-
culturalistas que intentan disolver el sentido de nuestra propia cultu-
ra. No se pueden promover políticas de miedo o racismo que engen-
dran recelos hacia los inmigrantes, al igual que no se pueden permi-
tir agravios con respecto a nuestros conciudadanos. Las políticas so-
ciales deben ser proporcionadas y se deben evitar los abusos. 

Todo hombre tiene derecho a emigrar, aunque toda sociedad recepto-
ra tiene igualmente derecho a proponer sus condiciones de acepta-
ción. Un primer principio a aplicar en esta cuestión es el de la solida-
ridad. Este principio conlleva tanto a ser generoso en la medida de lo 
posible con el inmigrante, como realista en la capacidad de acogida 
de nuestra sociedad. 

Los procesos de legalización y nacionalización no pueden estar con-
dicionados por la presión migratoria. España no puede ser uno de los 
países donde más fácil es obtener la nacionalidad. 

Propuestas: 

12.1. Toda política de inmigración debe ser canalizada a través de convenios internacionales 

que primen una inmigración laboral regulada por contratos. Las políticas de reagrupación 

familiar deben atender especialmente a los fraudes. 

  12.1.1. El Gobierno, deberá asegurar una auténtica defensa de nuestras fronteras 

frente a los intentos de invasión masiva. 

  12.1.2. Es necesario evitar las regularizaciones masivas para impedir de esta for-

ma el conocido como “efecto llamada”. 

12. Para ordenar la inmigración 
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12.2. Las políticas de acogida laboral deberán centrarse en aquellos países que comulguen 

cultural y religiosamente con nuestra sociedad. 

12.3. Las condiciones laborales para los inmigrantes deben ser las mismas que para los ciu-

dadanos nacionales: derechos laborales, seguridad social y salario digno. 

12.4. Se debe respetar la libertad de cada cual de adherirse al credo que quiera, pero no se 

permitirá ni promoverá el culto público del Islam, ni se fomentará su enseñanza en las es-

cuelas públicas. Las costumbres islámicas deben subordinarse a nuestra tradición cultural 

cristiana y a nuestra legislación. 

12.5. Se debe evitar un proceso de “guetización” de la inmigración. En muchos países euro-

peos este fenómeno se ha convertido en irreversible. Las políticas municipales son funda-

mentales ya que pueden ordenar la localización de los comercios o sus horarios. 

12.6. No se puede permitir la competencia desleal de los comercios inmigrantes para con 

los comercios nacionales. 

12.7. Las políticas escolares deben contar con el beneplácito de los padres de los respecti-

vos centros y no imponer falsas políticas de asimilación que sólo generan exclusiones socia-

les. 

12.8. La nacionalidad solo se puede conceder tras un largo proceso en el que el inmigrante 

demuestre su total integración en la sociedad y los antecedentes penales deben excluir de 

esta concesión. Por ello las políticas de repatriación, ante la inmigración ilegal, deben ser 

estrictas. En ningún momento se puede conceder el derecho al voto a la población que no 

esté nacionalizada. 
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Proponemos coordinar a universidades, organismos técnicos y cientí-
ficos, ayuntamientos y diputaciones, asociaciones culturales, etc. en 
planes para la conservación y mejora del patrimonio cultural y artís-
tico español. 

Es necesario: 

13.1. Implicar a particulares y empresas privadas en la promoción cultural y conservación 

del medio natural mediante una adecuada ley de mecenazgo. 

13.2. Crear planes contra la desertización. 

13.3. Una lucha eficaz contra los incendios forestales, y una persecución ejemplar contra los 

pirómanos. 

13.4. Sustituir los Ministerios de Cultura y Medio Ambiente por organismos técnicos de 

coordinación (tipo ICONA). 

13.5. Fomentar el turismo monumental, cultural, natural y recreativo, para no depender ex-

clusivamente del de sol y playa. 

13. Para proteger y dar a conocer nuestro patrimonio cultural y    

natural 
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14.1. España y Europa tienen como punto de encuentro las comunes raíces cristianas. La 

ideología europeísta y mundialista, actualmente de moda, nos parece vacua y, por ello, insu-

ficiente. Se debe insistir sobre las “raíces cristianas” de Europa como uno de los signos de 

nuestra propia personalidad. 

14.2. España tiene que defender su entidad en Europa sin perder de vista su historia y tradi-

ción. Ha sido uno de los países que más ha intervenido en la configuración de Europa y debe 

hacer valer esta historia como patrimonio propio. Las leyes que vengan de Bruselas contra-

rias a la tradición cristiana de España deben ser rechazadas. Si la U.E. obligare a España a 

asumir políticas inmorales o anticristianas, España deberá plantearse la salida de la U. E.  

14.3. Denunciamos la actual ideología europeísta y la escandalosa burocracia que se ha 

creado en torno a la UE, tanto por el número de empleados como por lo exagerado de sus 

emolumentos. 

14.4. Nuestra pertenencia a la UE no puede hacernos olvidar nuestra hermandad con las na-

ciones hispanas de ultramar, ni la condición hispana de Portugal, ni la imperiosa necesidad 

de que se reintegre Gibraltar, la única colonia que perdura en territorio europeo, al solar es-

pañol. 

14.5. España, en virtud del principio de subsidiariedad no debe admitir disposiciones o le-

gislación proveniente de la U.E. en todos aquellos ámbitos en que no sea estrictamente nece-

sario. Llegando, en su caso, a su salida de la U.E. 

 

14. Para defender nuestra personalidad en Europa 
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La Economía trata de medios –que no necesariamente son fijos e in-
mutables– y no de fines. 

La Economía es una ciencia. Sobre las ciencias tienen que opinar los 
expertos y no los grupos políticos. Sin embargo la CTC considera la 
Economía como importante en cuanto de ella dependen el bienestar, 
el mejor desarrollo de la vida de los ciudadanos y la posibilidad de 
que puedan disfrutar de sus derechos fundamentales. 

Los expertos en Economía se sitúan entre dos escuelas extremas: la 
que dice que debe ser dirigida por el Estado y la que defiende el libre 
mercado. El siglo XX nos ha dado suficientes ejemplos de los desas-
tres a que lleva el control estatal de la Economía, no sólo en los países 
socialistas sino todos los que en un momento determinado han opta-
do por un control estatal de algunos aspectos de la misma. Por otra 
parte, no podemos sino estremecernos ante las miserables condicio-
nes de vida de los trabajadores, bajo la exclusiva ley del mercado, en 
determinados momentos de la historia. 

 

 

15. Para una justa y eficiente gestión económica 
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La CTC rechaza la actividad del moderno capitalismo, cuyo fin es la 
apropiación del dinero con el endeudamiento perpetuo de la pobla-
ción y la consiguiente acumulación del poder, así como la economía 
de mercado sin limitación al bien común. También rechaza las solu-
ciones de planificación central por lo que respecta a la propiedad, la 
asignación de recursos, la producción, y la distribución de los bienes 
y servicios. 

La CTC opta por una economía libre, regulada por leyes morales, don-
de el poder civil reconoce y promueve la libertad de los agentes eco-
nómicos, así como el acceso de todos los ciudadanos a la propiedad 
individual o comunal. En momentos de necesidad o crisis las institu-
ciones políticas deben aplicar medidas proteccionistas, y limitar los 
excesos de la competencia imperfecta, siempre con carácter subsidia-
rio. 

Es importante la interven-
ción del poder en la acti-

vidad económica para 
garantizar esa liber-
tad impidiendo las 
prácticas abusivas 
de los poderosos 

(monopolios y oligo-
polios) y promoviendo 

la competencia perfecta 
allá donde no sea necesaria 

la protección que nos ocupa. 

Rechazadas las soluciones 
marxistas, no podemos ignorar que los potentes grupos económicos 
dominan y han convertido en sus servidores a los partidos políticos 
turnantes, con las consecuencias que estamos padeciendo en la ac-
tual situación de crisis. 

Por ello la CTC considera fundamental restaurar la Monarquía Tradi-
cional y los cuerpos intermedios de la sociedad. En ella el Rey, apoya-
do en los cuerpos intermedios, goza de  poder efectivo sobre los gru-
pos económicos. 

La riqueza es el resultado de la iniciativa empresarial y del trabajo 
intelectual y material. Pero no podemos olvidar la importancia de la 
acción de la Divina Providencia en su creación. La riqueza es base de 
una estabilidad social. Por eso debe llegar, en lo posible, a todos. 
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En el momento en que se publica este programa España está sumida 
en una espantosa crisis que supone la existencia de cuatro millones y 
medio de parados. Ello nos obliga a mencionar algunas evidentes 
causas de la misma: 

La promesa liberal-socialista de un paraíso en la tierra nos ha llevado 
a intentar vivir con más que lo que realmente tenemos, tanto a nivel 
público, como a nivel privado. 

La banca ha contri-
buido a ello dedi-
cándose a prácti-
cas que se apar-
tan de sus primi-
tivas funciones y 

han incidido en 
otras que supo-

nen una aparente 
creación de rique-

za, que se ha de-
mostrado falsa. 

Por otra parte, el 
enorme volumen que 
ha adquirido el apara-
to estatal (gobierno 

central, autonómicos, municipal, parlamentos, senado, etc.) con los 
escandalosos sueldos de quienes se integran en el mismo, es una car-
ga onerosa como nunca se ha dado en la historia ni hoy se da en paí-
ses cercanos al nuestro, que perjudica seriamente nuestra economía. 

Además, padecemos un sistema financiero que descansa sobre bases 
falsas e injustas que generan periódicas crisis, cada vez más acusa-
das. 

1. Los bancos prestan el dinero procedente de los depósitos “a la 
vista”. 

2. La moneda emitida por los bancos centrales carece de respaldo 
metálico. 

La institución de la limitación de la responsabilidad de los socios a 
sus aportaciones (sociedades anónimas y de Responsabilidad Limita-
da) puede convertirse en un modo de eludir la responsabilidad indi-
vidual en las actividades económicas (Ved. 15.06). 
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15.1. La CTC defiende la libertad de actuación de las personas y grupos en la producción 

de la riqueza. La libertad debe de estar regulada por leyes morales. 

15.2. La intervención del poder en la actividad económica debe limitarse a garantizar esa 

libertad impidiendo las prácticas abusivas de los poderosos (monopolios etc.). 

15.3. Es necesaria una drástica y pronta reducción del aparato administrativo que gravita 

sobre nuestra economía. 

15.4. Es necesario resolver el problema de nuestra dependencia energética prescindiendo 

de prejuicios ideológicos, Para ello se fomentará la investigación de energías alternativas. 

Los progresos de la técnica condicionarán la construcción de las instalaciones más conve-

nientes para resolver el problema. 

15.5. El Gobierno debe apoyar a las PYMES sobre todo en sus conflictos con las multina-

cionales. 

15.6. La moneda circulante debe ser metálica o billetes que representen depósitos de metal 

precioso. 

15.7. Se deben dar los pasos conducentes para que España recupere un atributo de su so-

beranía que ha perdido: la emisión de moneda. 

15.8. Se debe dar mayor protagonismo a las sociedades de carácter personalista en las que 

la responsabilidad del dueño no está limitada al capital social, sino que, en caso de ruina, 

debe responder con toda su fortuna.   

15.9. Es injusto el imponer a los ciudadanos cargas tributarias que no hayan sido acepta-

das por las Cortes o Juntas correspondientes. Salvo casos excepcionales, como la defensa 

militar. 

15.10. Se deben arbitrar medidas para asegurar el descanso dominical en todos los ámbitos 

laborales en que sea posible. 
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Las propuestas que se esbozan brevemente en este programa políti-
co son la aplicación práctica del Ideario carlista en el momento ac-
tual. Pero no quedarían completas sin una amplia reforma constitu-
cional que adecuara el marco jurídico español a su ser tradicional 
histórico, el que resume el lema Dios, Patria-Fueros y Rey. 

En el capítulo dedicado a la Economía, hemos mencionado repetida-
mente la necesidad de unas leyes morales que regulen la actuación 
del Estado y de los actores económicos. 

No hay sistema que funcione correctamente si quienes lo gobiernan 
se apartan de las normas de la moral. Durante los últimos años, la ac-
ción de los gobiernos liberales y socialistas se ha encaminado a bo-
rrar de la vida pública todo lo que signifique Religión Católica. El re-
sultado ha sido una corrupción general: promiscuidad sexual, fami-
lias rotas, drogadicción, enriquecimientos ilícitos, etc. 

Por tanto la reforma constitucional debe ir encaminada a: 

 Declarar la confesionalidad católica del Estado, único medio de evitar la tiranía de 

los gobiernos, garantizando el sometimiento de la autoridad y la legislación a las 

normas inmutables del derecho natural. 

 Distinguir entre soberanía política (el rey y sus gobiernos) y soberanía social (la 

sociedad real, representada principalmente en las Cortes regionales y generales). 

 Dar contenido a la institución monárquica – previo alejamiento de España y del 

Trono de la familia que por tres veces ha entregado España a la Revolución – en 

las tareas de gobierno, dotando al Rey de Poder Reglamentario y haciendo que 

presida las Cortes Generales y las reuniones del Gobierno o Consejo de Ministros, 

asumiendo el derecho de veto ante las Cortes para las materias más graves, y ab-

sorbiendo además, el papel de instituciones como el defensor del pueblo u otras. 

16. Reforma constitucional 
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